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Otra vez el despertador me recuerda que debo llevar al niño al colegio. Son las ocho menos cuarto de la mañana. Mi marido ya hace rato que se marchó al trabajo y como siempre me toca recoger la montaña de platos que se acumulan en la cocina, adecentar el sofá y hacer las camas.

Un café bien cargado es el revitalizante perfecto para que mis ojos puedan abrirse y vuelva a mi monótono mundo el cual, hace tiempo que dejó de ser excitante.

Me meto en el baño y me quito el pijama. Nunca llevo sujetador para dormir, pues mis pechos son grandes y muy sensibles y los aros se me clavan molestándome al acostarme, así que hace años que los dejé desterrados en la mesita de noche cuando llega la noche, gesto que mi marido agradece pues de esta forma, puede sobarme los senos hasta quedarse dormido bien feliz. 

Entro en el cuarto de baño a asearme. Me quito los pequeños pantalones que envuelven mis nalgas. Esta mañana me he levantado diferente. Noto mi tanga  pegado a mi sexo. El cosquilleo de sentirlo entre mis labios me produce como pequeñas descargas eléctricas que hacen que una placentera sensación hinche mi clítoris. Toco mis diminutas braguitas por encima, están muy mojadas. Las bajo despacio y poco a poco se van enrollando solas, a la vez que se deslizan sobre mis muslos. Las dejo a medio bajar observando el fluido blanquecino pegado en ellas impregnando todo  su interior. Me siento caliente y casi sin pensarlo lo toco con la yema de mis dedos. Me gusta hacerlo, sentir su viscosidad, su suave tacto  pegajoso, pero hoy me atrevo a más y mis manos suben hasta a mi boca. Nunca me  he saboreado a mí misma. En realidad me da asco, pues su sabor irremediablemente creo que se va a asemejar al del semen de mi marido. Para mí no es agradable probarlo y menos tragármelo. Si lo hago es más por su insistencia que por mi gusto. 

No quiero decir que no me guste chupársela. Para ser sincera, me pone muy cachonda hacerlo sobre todo cuando estoy de rodilla debajo de él y le miro con inocencia pero a la vez con picardía a la cara, contemplando su rostro de placer mientras su pene grueso y venoso está dentro de mí. En ese instante sé que ese hombre me pertenece, que ese macho, mientras esta dentro de mi boca, es solo mío, y que daría cualquier cosa por correrse en ella, mientras yo me masturbo de rodillas hasta que su esperma chorrea por mi cara, buscando el cauce que forma el canalillo de mis pechos. Pero una cosa  es esa y otra bien diferente, sentir como su leche baja por mi garganta y digerirlo. Como os digo me desagrada su sabor amargo cuando me lo trago.

Esta noche, mi marido tampoco me ha follado. Prefirió quedarse frente al ordenador, viendo algún video porno o chateando con cualquiera antes que venirse a la cama a disfrutar de mí. Una pena para él, pues me sentía tan  lasciva que  le hubiese permitido hacerme de todo. Ninguna petición le hubiese sido  negada. Aunque la verdad me sentía tan perra, que  deseaba que me tomase sin pedirme permiso, que me usase a su capricho sin pensar en mí y me sometiera, haciéndome sentir la más puta de todas las mujeres.

      Como si de una travesura de niña se tratase, mi lengua prueba mis dedos. Como os decía nunca tuve curiosidad en ello pero hoy necesito experiméntalo.  Una extraña y nueva experiencia para mí: degustar la miel de mi propio cuerpo. Es agradable hacerlo; el sabor agridulce me resulta delicioso y a la vez sucio. No tiene nada que ver con el gusto del esperma de mi esposo.

Pero no me quedo ahí. Vuelvo a subirme las bragas y empiezo a jugar con ellas, dejando que se introduzcan entre mis labios. Sentir el suave roce del terciopelo con el que están confeccionadas me encanta. Es cálido, sensual, placentero...Cada vez las noto más dentro de mí, empujadas con delicadeza por mis dedos.

  No sé por qué estoy haciendo esto. Quizás sea la única vía de escape que me queda para  liberar la lujuria que me atrapa y no plantearme salir a la calle en busca del primero que me encuentre para tirármelo. Antes de serle infiel a mi marido, prefiero desahogarme   yo sola en el aseo. No encuentro una explicación convincente para lo que me está sucediendo, salvo que tengo mucha inquietud en continuar y no quiero parar. Sigo sintiéndome tan caliente y obscena, quizás más, que la noche anterior en la que el gilipolla de Raúl no me usó.

Me gusta tocarme con  ese minúsculo trozo de delicada tela. Son mis braguitas preferidas, las más sexis, las que guardo para las ocasiones especiales aunque en los últimos meses, casi nunca han conseguido que Raúl me regale una noche loca llena de lujuria, por lo que son condenadas a ir directamente a la lavadora por la mañana al no cumplir con su cometido. Pero ahora, mientras me masturbo con ellas, creo que no merecen semejante castigo. Hoy me están proporcionando un enorme placer. Quiero seguir, noto como mi vagina enrojece y se moja con rapidez, empapando la parte interior de mis muslos. Quiero más, lo quiero todo y empiezo a rozar mi sexo despacio al principio pero continuo acelerando mis caricias con toda la palma de la mano, que me pide desesperado que no pare. Pero lo hago. Paro al sentir que mis dedos están inundados de mí, llenos de mí, impregnados de mí…Casi por la  inercia de mis propios impulsos, lamo mi mano. Uff… a cada momento me sabe mejor. La sigo chupando mientras  con mi mano izquierda me masturbo como una loca allí de pie, delante del lavabo. Me bajo las bragas para tocarme mejor y estar más cómoda. Ahora puedo abrir sin dificultad las piernas. Mi ropa interior queda  en el suelo, empapada y arrugada a la vez que contemplo mi cara  de puro vicio reflejada en el espejo, observando como mis  sonrosados pezones se hinchan y se endurecen. El sofoco que siento es demasiado para mí y va subiendo desde mi vagina hasta mi cuello, dándole pinceladas  de color rojizo las partes más sensible de mí piel. 

Imagino que estoy con otra persona. Siempre que me toco pienso en mi marido, pero hoy no lo uso a él. No sé la razón por la que aparece ella, pero es la imagen de Esmeralda la que  se me viene a la cabeza.

 Esmeralda es una joven de veinticinco años, diez menor que yo, mí peluquera, que se ha convertido en una gran amiga. A menudo salimos juntas a tomar café o de compras por lo que conozco su cuerpo, su preciosa y perfecta anatomía la cual en muchas ocasiones me he quedado contemplando embelesada. Pero jamás pensé en ella como algo más, si bien es una  mujer muy atractiva y sensual. 

No estaba en mis planes que entrase en mi mente para usarla mientras me  masturbo, pero sin  quererlo se ha hecho dueña de mis fantasías, de todos mis indecentes pensamientos sin que yo quiera ni pueda  sacarla de ellos. Imagino que son ahora sus pechos los que acaricio tumbada sobre la cama, con las piernas abierta,  como es mi boca la que se llena de todo su sexo mientras me aprieta con fuerza contra él, para continuar besarnos después con pasión mientras nuestros genitales se rozan el uno con el otro, unidas piel contra piel, llenando la habitación del dulce olor a sexo que emana de  nuestros cuerpo.  Es el sabor de su ardiente coño el que creo que degusto y no el mío. ¡Por dios! Solo de imaginarlo me he corrido como nunca llegue a hacerlo ¡que locura!

Mientras me ducho, intento olvidarme de ese asunto. No está bien. Yo soy una mujer casada y heterosexual a la que no  le gustan las mujeres. Lo que ha sucedido ha estado mal y me avergüenzo de ello. Me prometo a mí misma no volver a hacerlo e intento empezar el día como siempre, pero me resulta imposible; solo pienso en  lo mismo: No soy lesbiana,  no me gustan las mujeres y después me pregunto: ¿O tal vez sí?

El día empieza con la misma rutina, siempre igual… llevo al niño al colegio, hago la compra, las labores de casa, la comida… en fin, ¡mi vida es fascinante! 

Mi marido y yo hemos caído en el aburrimiento. Apenas hacemos nada en común que no sea con nuestro hijo y es una pena, pues antes de quedarme embarazada, entre  Raúl y yo, todo era diferente. Siempre estábamos de arriba para abajo viajando en su moto o haciendo cosas juntos. 

No puedo olvidar  el día que lo conocí. Raúl era un chico muy atractivo, que en cuanto terminaba de trabajar empleaba todo su tiempo en montar en su Harley, con su camiseta sin mangas mostrando sus tatuajes  y sus botas de cuero negro. Nunca iba solo, el «culito» de cualquier calentona siempre le acompañaba sentado en el asiento de atrás. Era normal; su pelo largo, tan moreno de piel y ese cuerpo duro como una roca, lo volvían irresistible para las mujeres.

  Hacía tiempo que le había echado el ojo. Me fijaba en él con disimulo, incluso intentaba detenerme a su lado con mi pequeño ciclomotor cuando me lo encontraba con su moto parado en algún semáforo. Para él tampoco yo le resultaba  indiferente pues, aún acompañado por alguna de sus «zorritas», se quitaba las gafas para mírame y siempre me saludaba ojeándome de arriba abajo con descaro y pillería. 

 No puedo olvidar como una vez  al hacerlo, la chica que lo acompañaba, tuvo un ataque de celos y le pegó un pellizco en el costado y  Raúl sin inmutarse le dijo:

—Bájate por favor.

—¿Cómo? —.Le  respondió ella.

—Que te bajes. Mira eres muy guapa y todo eso, pero no  creo que seas la clase de novia que mamá quisiera para mí. Por favor, no me llames más, adiós.

La joven se bajó de la motocicleta comenzando a andar despechada y furiosa insultándolo a voces. Cuando se alejaba enrabietada Raúl la llamó.

—Vanesa. ¿Puedes venir un momento por favor?

A ella se le cambió la cara, y volvió como una perra en celo junto a su amo, creyendo que Raúl no podía vivir  sin ella y se había arrepentido de su decisión, pero la respuesta del ahora mi marido, me dejó helada.

—¿Te importaría devolverme el casco? Me va a hacer falta.

—¡Eres un hijo de puta Raúl! —Le contestó tirándole el casco contra el pecho.

Contemplaba la escena un poco avergonzada, pues era yo, en cierto modo, la causante de todo ese embrollo. Él cogió el casco sin alterarse lo más mínimo y antes de sujetarlo entre su brazo me dijo.

—Tú serás la siguiente en ponértelo —.Y después aceleró su motocicleta despareciendo entre el tráfico, dejándome con la palabra en la boca, sin derecho a réplica. Su arrogancia y confianza en sí mismo me excitaban sin encontrar un motivo convincente para sentir algo así.  Lo que  antes era una mera atracción sexual hacía él, ahora de golpe se había convertido en una auténtica obsesión.

Tardamos semanas en volvernos a encontrar. Era un jueves de una noche de verano en la que salí a dar una vuelta con mis amigas. Entramos en un local cercano a la playa. Raúl estaba allí, pero no me percaté de su presencia hasta que se acercó a mí por la espalda y pegando su boca a mi oído me susurró:

—Hola preciosa.

Un escalofrío se hizo dueña de mí, sabía que era él. Estaba tan cerca que podía olerlo, sentir su halo de seguridad, su calor, su viril presencia. Me daba miedo girarme y contestarle, pero lo hice, no podía resistirme a ello y entonces lo vi con su camisa negra pegada a su firme torso, marcando cada músculo de su anatomía que yo deseaba arrancársela en ese preciso instante.

—Hola ¿Qué tal estás? —. Le respondí, tras unos segundos que me tomé para tranquilizarme un poco y no parecer un quinceañera tontorrona.

—Bien y ahora mucho mejor contigo al lado.

—Me llamo Ana.

—Lo sé. Conozco tu nombre, como creo que tú sabes el mío.

—Raúl —. Le contesté.

—Repítelo por favor. Nunca escuché mi nombre pronunciado por una voz tan hermosa.

Y no pude resistirme a obedecerle. Raúl, le volví a llamar una vez  más pero mi cabeza  seguía repitiendo su nombre: Raúl, Raúl, Raúl. No recuerdo las veces que pude llegar a repetirlo.

Estuvimos hablando un buen rato, pero él tenía otros planes para mí y le dijo al camarero.

 —Marcos ¿Puedes darme mis cosas? Tengo que irme ya.

El camarero puso sobre la barra dos cascos y su chaqueta de cuero, pero solo cogió uno de ellos y su cazadora dejando el otro junto a mí.

—Para mí ya es tarde—. Me dijo mientras me daba dos besos despidiéndose y marchándose.

—¡Raúl! Te dejas el casco —. Le dije.

—¿Estás segura de que lo olvido? Recuerda lo que te dije: Tú serás la próxima en ponértelo. Ahora es tuyo, ¿vienes conmigo? —. Me dijo extendiendo su brazo, reclamando lo que sabía que era suyo: o sea, yo.

Mis amigas me decían que estaba loca si me iba con él. Que era un chulo prepotente. Pero yo deseaba irme con Raúl, lo necesitaba. No soy mujer de irme con alguien que no conozco y menos en la primera cita, pero ese hombre me atraía como un imán a un trozo de metal y nada ni nadie, esa noche, hubiera conseguido que cambiase de opinión.

Me cogió de la mano y nos montamos en su moto. Me sentía un poco celosa por saber que antes, en ese asiento, se montaron tantas otras mujeres, pero mi voluntad ya no decidía sobre mi mente. Por fortuna para mí, ese día decidí ponerme un mono de tela que dejaba asomar con descaro parte de mis pechos, con la espalda a aire y unos tacones no demasiados altos, por lo que montarme en la motocicleta no me haría pasar la vergüenza de que se me viera el culo, como hubiese pasado de haberme puesto una minifalda.

Me ofreció su chaquetilla. Era verano pero ya a esas horas corría una brisa fresca que en la moto me haría pasar frio.

—Póntela, o te refriarás. 

Me la puse tal como  me dijo. Giró la llave de contacto y el bronco sonido del motor despertó a la máquina sonando como el bostezo de un león adormilado. Nada en ese hombre era normal. Su forma de ser, su motocicleta, su manera de vestir. Era consiente que había caído en sus redes y que ninguna cosa que me pidiera le podría negar esa noche.

Recorrimos el paseo marítimo, hasta llegar al final. Paró su moto y nos bajamos. Me llevó a la entrada de un rompeolas solitario y nos sentamos allí contemplando el mar. Me sentía como una tonta ¿a cuantas otras habría llevado allí con las mismas intenciones? Pero hoy era mío, solo mío y ese nuestro lugar idílico.

Estábamos allí sentados muy juntos, hablando de cosas sin importancia. Los dos deseábamos lo mismo: besarnos. Fundir nuestras bocas, que nuestras lenguas se encontrasen la una con la otra. Me miró de cerca acariciando mi cuello con su mano, rozando mi pelo y me condujo con suavidad hasta sus labios, manejándome con la seguridad como controlaba su imponente Harley, apretándome contra su cuerpo, besándome como nunca  nadie lo había hecho antes. 

Solo había tenido un novio antes que Raúl, con el único con el que había mantenido relaciones y, con dieciocho años que tenía, era un niñato inexperto que no se molestaba demasiado en pensar en lo que me gustaba, y todo se reducía a algunos besos preliminares, a tocarme las tetas y a un mete y saca de cinco minutos. Pero la forma de besarme de ese hombre, era diferente, apasionada, profunda y masculina. 

Su manera de agarrarme contra él sin dejarme escapar,  hizo que se desmontaran todas mis ideas preconcebidas sobre los hombres, haciendo que  solo deseara entregarme a él. 

Ya no tenía voluntad propia. Mis salvajes instintos afloraron. Pasiones que no conocía convirtieron todo mi sexo en un volcán que ardía de deseos encendidos por Raúl. Solo anhelaba que terminara pronto el tormento al que me estaba sometiendo y me tomara en ese espigón, allí, en la calle. Daba igual que alguien nos viera, no me importaba nada que no fuera Raúl y complacerlo en todo lo que quisiera hacerme.

Fue bajando las manos en busca de mis pechos empezando a jugar con ellos, que con premura endurecieron. Lamía mis pezones con maestría haciendo que los gemidos escaparan sin control de mi boca. Le resultaba muy fácil hacerlo con el escote de infarto que llevaba. 

Empecé a acariciar su pene por encima del pantalón. ¡Dios mío! Cada vez crecía más, parecía no tener fin. Le baje la cremallera, lo acaricié y como un preso que desea la libertad salió de sus boxes, mostrándose ante mí. ¡Era enorme! No imaginaba cómo sería capaz de meterme todo eso, pero Raúl sabia con exactitud cómo hacerlo, ¡vaya si lo sabía! Me levantó, cogiendo mis manos y me dijo:

—Ven apóyate aquí, contra esta piedra.

De espaldas a él, obedecí. Sentía su respiración jadeante sobre mi oreja. No me permitía girarme, solo era su juguete. Una marioneta que movía tirando de los hilos de mi frenesí a su capricho, a su voluntad  y lo peor era que no me importaba que lo hiciera, al revés me gustaba ser su muñeca. Sentía su verga, rozando mi sexo, que aún permanecía oculto bajo la fina tela de mi precioso conjunto interior. Cada vez estaba más caliente y mojada, fruto de la emoción por lo que sabía que iba a recibir en breve. Bajaba por mí espalda, sin dejar un solo centímetro  de mi piel sin besar. Me desabrochó el botón del mono-pantalón y se agachó, ofreciéndole sin decoro toda mi intimidad para que la disfrutara a su merced. Me apartó a un lado él pequeño tanga que llevaba, la única frontera que le quedaba por traspasar entre su sexo y el mío y  me comió el coño como le vino en gana. Pasaba su lengua de arriba abajo, introduciéndola dentro de mí, sin que ninguna parte de mi sexo quedara sin explorar. Era evidente que no era la primera vez que hacía eso, pues incluso se atrevió a pasar deliberadamente su lengua por mí culo, y no me refiero, en concreto, a mis nalgas. Eso me hizo rozar las puertas del cielo. Raúl paró y se incorporó, siempre tras de mí y apoyando su cara contra la mía, cogiéndome con fuerza del pelo me preguntó.

—Niña  ¿Tú sabes  dónde te estás metiendo?

Esa pregunta terminó de anular mi conciencia haciendo que me corriese, sin aun haberme penetrado. ¡Por favor!, lo necesitaba dentro de mí ya, no quería que parase.

—Fóllame. Soy tuya.

Y así lo hizo sin piedad, sin contemplaciones. De un solo golpe pude apreciar como todo mi interior era asaltado por ese duro miembro que ahora me pertenecía en exclusiva. 

Al principio me costaba albergarlo. Sentía algo de dolor que poco a poco desapareció para llenarme de placer. Del gozo más intenso que nunca sentí. Allí, de espalda a ese hombre que, pensándolo bien, era un total desconocido. Cogiéndome de mis caderas, apretándome fuerte contra su sexo mientras entraba y salía de mi flor como le venía en ganas. Solo podía mover mi culo, para complacerlo e intentar reconducir su pene  hacia  los más placenteros recovecos  de mi vagina.

Me daba igual que alguien nos sorprendiera, pero por un instante mire hacia la avenida. Los potentes focos que iluminaban el estuario colocados en el suelo, alumbraban nuestros cuerpos. No me di cuenta, pero nuestras siluetas se proyectaban entre penumbras, agigantadas en la fachada de un edificio cercano, como si de una película en blanco y negro se tratase y que cualquiera que pasara por la calle podría ver. Se lo dije a Raúl que me contestó como si fuera algo normal:

—¿Eso te molesta? ¿Te sientes incomoda?

No obtuvo respuesta de mí boca. Me pegué a él como una loca y seguimos haciéndolo. Me excitaba pensar que la poca gente que podía pasear por la calle a esa hora, estaba viendo como lo hacíamos, pero poco tiempo pude especular con ello, pues Raúl me tenía casi a cuatro patas, agarrando mis pechos, acelerando sus movimientos, cada vez más fuertes, intensos y deliciosos. Recorrimos juntos un sendero que nos llevaría a la cima del placer, hasta que los dos nos corrimos juntos entre  gemidos provocados por la fogosidad de ese encuentro. 

Permaneció recostado sobre mi espalda. Ahora me besaba con dulzura mientras me acariciaba la cara. Yo le respondía a sus besos con total entrega, pero también un poco avergonzada por lo que podría llegar a pensar de mí, pues no me considero una chica fácil y esas cosas jamás pensé que llegaría a hacerlas. 

Casi había amanecido y Raúl se ofreció a llevarme a casa.

—No te he dicho donde vivo —. Le dije

—No te preocupes. Sé bien tu dirección —. Otra vez me volvía a sorprender.

Recorríamos despacio las calles hacia mi domicilio. Todo era perfecto. No quería que ese momento acabase, pues no estaba segura que volviera a quedar conmigo. No era el tipo de hombres que se comprometiera con nadie y yo, había aceptado esa circunstancia desde el principio, pero al llegar a mi apartamento me asombró de nuevo diciéndome.

—¿Te recojo mañana a las cinco para tomar café?

 Y claro, no pude negárselo. Esa fue nuestra primera y excitante noche juntos, a la que le siguieron muchas más llenas de sexo y emociones fuertes. Lo hacíamos en cualquier parte, daba igual la hora, si era de día o de noche, si había gente o estábamos solos. Los probadores de un centro comercial, un banco en la calle, el ascensor, la playa…Cualquier sitio nos valía; nos daba morbo el riesgo de ser vistos.

Tras los dos años más intenso de toda mi vida, nos casamos. Al principio todo era igual para nosotros, pero al quedarme embarazada y  dar a luz a nuestro hijo, esa moto quedó abandonada tapada con una lona en el garaje de la urbanización donde nos mudamos, comida por el  polvo y su lugar fue ocupado por un utilitario con una sillita de bebé en el asiento trasero y ya nada volvió a ser como antes.

 

Y ahora me encuentro así: casi suplicando por un simple polvo de vez en cuando. Cada vez más reprimida y dudando de mi propia sexualidad. ¡Bendito el matrimonio! Como dicen muchas personas: «Los mejores polvos son lo que se echan de novios y las mejores pajas las de casados».

Son las nueve de la mañana. Acabo de dejar al pequeño Samuel en el colegio. Como siempre me la ha liado antes de entrar en clase. Es un niño muy madrero que no le gusta ir a la escuela y todos los días lo tengo que llevar entre llantos y protestas. Después todo sigue igual que siempre, las compras diarias, terminar de hacer las labores domésticas, volver a recoger al peque, preparar la comida…. ¡Cuánto daría por un solo día diferente en el que pasara algo excitante en mi vida!

Por la tarde, la cosa cambia un poco. A las cinco suelo ir a la peluquería de Esmeralda. Hoy no quería ir. Me resultaba bochornoso verla después de lo ocurrido por la mañana, cuando invadió mis tórridos pensamientos y, aunque ella no sabe nada, me siento mal. No sé si podré mirarla a la cara sin avergonzarme.

Llego al salón de belleza. Hoy la veo con otros ojos. Por primera vez la dejo de mirar como una amiga y me fijo en ella como mujer. ¡Uf! es tan sensual. Su pequeña blusa de palabra de honor deja asomar su sujetador y sus preciosos pechos. Lleva el pelo recogido con una trenza y miro su cuello. Ahora daría cualquier cosa por besarla y acariciarla. Otra vez, una rara sensación me invade. Algo para lo que no estoy preparada. 

Cuando me ve,  me saluda y me da dos besos en la cara. Siento nervios cuando lo hace. No quiero que se dé cuenta de nada y actúo con naturalidad, aunque lo que deseo es comerle la boca delante de todas y volverme loca mordiendo sus carnosos labios, pero eso es una fruta prohibida que debo reprimirme de probar.

—Nena tienes el pelo fatal. Anda siéntate en el lava-cabezas que te lo voy a arreglar.

Me siento como me dice. Coge mi pelo y lo mete en la cubeta con delicadeza, pasando sus dedos por mis sienes. Por favor no sé  si esto ha sido acertado. Las yemas de sus dedos sobre mí, me están haciendo estremecer. Casi me es imposible no juntar mis rodillas por el placer que me está dando. Lo que ahora siento me está matando, pero debo disimular y contenerme para no levantarme del sillón y liarme con ella allí mismo.

Abre el grifo del agua caliente y empieza a mojar mi cabello, a la vez que con el champú me lava y masajea el cabello.

 —Ana estás muy tensa, relájate —. Me dice y empieza a darme un masaje en el cuello y en la cara que termina por anular la poca voluntad que aún me queda. No quiero que termine pero a la vez sí lo anhelo, pues son muchas las experiencias vividas con ella en menos de doce horas y mis dudas sexuales no se aclaran, al revés se complican. En ese preciso momento solo fantaseo con que cierre la peluquería, que me arranque las bragas y haga  conmigo lo que le venga en ganas. Admito que soy muy sumisa y complaciente en mis relaciones, que disfruto mucho cuando otro lleva el mando y a mí solo me queda aceptar sus caprichos, sean lo que sean.

Creo que ella se ha dado cuenta de todo. Por mucho que he querido disimular, ha sido muy evidente. Mi cara ha hablado sin necesitar de palabras y el movimiento incontrolado de mis rodillas me ha delatado, pues Esmeralda me ha tocado como nunca antes lo había hecho y su rostro ha adquirido un aspecto lujurioso. Estoy convencida de que ella también se ha excitado conmigo mientras me acariciaba.

Cuando termina de secar mi pelo, me peina. Hoy se está acercando mucho más a mí que otras veces. Puedo sentir sus pechos sobre mi espalda, la dureza de sus senos me pone cachondísima. Su cara y su boca, tan cerca de mí, hacen que no lo pueda soportar. Tengo que morderme los labios para que mis suspiros no salgan de mí y se dé cuenta. Está jugando conmigo, usándome  y ella lo sabe. No puedo evitar que la calentura que siento de nuevo me provoque un silencioso orgasmo, que debo disimular ante ella y el resto de clientas, pero me siento otra vez humedecida. No sé cuántas veces voy a tener que cambiarme de bragas hoy.

Cuando termina le pregunto cuánto le debo y ella me responde: 

—Nada cariño. «Hoy invita la casa».

Intenté que no percibiera nada, pero estoy convencida no lo he conseguido y que lo ha hecho a propósito. Nunca hemos hablado de sus inclinaciones sexuales pero de la manera que me ha tocado, que me ha anulado haciendo conmigo lo que le ha  le ha apetecido, me ha hecho dudar  que no le gusten las mujeres, o por lo menos que no  le atraiga yo.

—Nena. El sábado es mi cumpleaños y voy a celebrarlo con unos amigos. Saldremos a cenar y después a tomar algo. ¿Por qué no vienes con Raúl? Eso me encantaría.

—Se lo comento y te digo algo luego, pero ya te digo de antemano que sí. Dejamos al niño con la abuela y vamos.

Extrañada, confundida y caliente como una perra, llego a casa. Tras cenar y acostar al niño, me meto en la cama. Hoy no estoy dispuesta a volver a tocarme otra vez, así que me levanto desnuda y voy en busca de mi marido, que está como siempre en su ordenador, disimulando como el que trabaja y cerrando la pantalla del chat erótico que está viendo cuando me ve aparecer. Yo le pregunto.

—¿Tú me vas a follar hoy o voy a tener que usar otra vez mí consolador?

Apaga su portátil y me acompaña como un perrillo faldero a nuestra alcoba. Me acuesta sobre el colchón y empieza a comerme entera. Ya no hay la misma pasión que antes pero me gusta sentir su boca sobre mi sexo. No lo hace como años atrás pero aun así, estoy tan necesitada de sexo que consigo correrme. Lo desnudo, ahora me toca a mí complacerlo. Empiezo a besar su cuello, bajando por sus pectorales y abdominales, buscando como loca su pene, que hace rato que está durísimo. Paso mi lengua de arriba a abajo sobre él, apartando mi pelo para que pueda contemplar bien mi cara. Soy consciente de lo cachondo que lo pongo con eso y me lo meto en la boca sin pensarlo. Intento introducírmelo entero, hasta la garganta, pero me dan arcadas. Eso lo pone más caliente aún, piensa que la tiene tan enorme que no me cabrá en la boca, pero se equivoca. El brutal esfuerzo que realizo al conseguir metérmela entera hace que mi saliva salga sin control y moje su herramienta, dándole un brillo reluciente a su glande pero yo sigo chupándosela, bajando hasta sus testículos que lamo y aprieto mientras lo masturbo y rozo su pene por mi cara.

Cuando es evidente que se va a correr me aparto y me monto sobre él apoyada sobre mis rodilla. Ahora me toca cabalgarlo. Empiezo a subir y a bajar una y otra vez, moviendo mis caderas, pero no consigo dejar de pensar en Esmeralda y todo lo acontecido por la tarde. En cómo me gustaría que estuviese con nosotros ahora. Sentir la fuerza de mi marido y la delicada suavidad  de mi amiga mientras me toca y me besa. No puedo dejar de imaginar cómo sería contemplar como hace el amor con mi pareja, conmigo sentada sobre su boca recorriendo mi sexo. Solo con pensarlo me he corrido otra vez, mientras siento la fuerte sacudida del esperma de Raúl dentro de mí. 

Esa noche ya no vuelve a su pc. Nos quedamos abrazados en la cama los dos desnudos y tras diez minutos volvemos a hacer el amor, y así durante toda la noche.

Por la mañana le cuesta trabajo levantarse. Casi llega tarde al trabajo. Pero yo, que conozco  el motivo de su cansancio, me alegro de ello. Casi me da igual que le descuenten una parte de su sueldo por el retraso pues  hay cosas que no tienen precio, ni se pueden pagar con dinero. Ha merecido la pena y por fin puedo empezar un día algo más alegre. 

Por fin llega el viernes. Quedamos en un cuco restaurante unos diez amigos y la velada transcurre amena. Cenamos muy bien pero Esmeralda no deja de mirarme de una manera diferente, casi me está desnudando con la mirada, y eso me incomoda un poco, pues sin ser consciente yo estoy haciendo lo mismo con ella.

Cuando acabamos, nos vamos a un bar de copas. Ha contratado un reservado y el alcohol no falta en la mesa. Estamos cómodos, nadie nos molesta y podemos hablar y bailar sin dificultad. 

Poco a poco, el resto de amigos, se van marchando. Son las cinco de la mañana y solo quedamos mi marido, Esmeralda y yo. Esmeralda me pide que baile con ella, cosa que hacemos muy pegadas, casi metiéndonos mano. Puedo olerla, sentir su respiración entrecortada sobre mí. Desconozco que tiene preparado para mí y eso me da un poco de miedo, sobre todo por la reacción que pueda tener  mi marido, pero disimulando lo miro, está sentado y puedo ver su cara de placer, y la erección que marca sus pantalones; es obvio que le gusta.

La canción termina y volvemos a sentarnos junto a él, las dos pegadas en el pequeño sofá. Esmeralda me mira. Sabe que esta noche va  a ser especial para nosotras y apoya su cabeza contra mi pecho. No sé por qué lo hice pero acaricio su pelo. Me da tanto morbo esa situación y que Raúl lo contemple todo… No hay enfado en su rostro, solo la cara de la satisfacción viendo el bonito show que le estamos regalando.

  Ella levanta su cara buscando mi boca y se atreve a besarme. Sentir por primera vez como una mujer me besa es diferente, tan suave y erótico que no me aparto. Me dejo llevar y le devuelvo los besos mientras nos abrazamos ante la cara que asombro de mi marido, que no se inmuta ni dice nada, solo nos mira perplejo y caliente.

Llaman a la puerta del reservado. La discoteca va a cerrar, es hora de irnos, cuando tan a gusto estábamos… No sé qué hubiese pasado si no nos hubiesen interrumpido, quizás me  hubiera enrollado con ella allí mismo. Esmeralda no tiene coche así que mi marido se ofrece a llevarla a casa, pero sus intenciones no son esas y nos pide que las dos nos sentemos en el asiento de atrás, pero esa extrema cortesía solo es una argucia. Está tramando algo y empieza su plan. Por el camino Esmeralda sigue besándome, pero ahora acaricia mis pechos y los roza con sus labios. Raúl con disimulo inclina el espejo interior, para ver que estamos haciendo y cuando me ve semidesnuda y a ella con la falda subida, no puede resistirse, para el coche y nos pregunta:

 —¿Os apetece que vayamos a casa a tomar un copa?

—Las dos le contestamos que sí, pero no es alcohol lo que queremos. Deseamos seguir con nuestros juegos y él lo sabe tan bien como nosotras.

En el auto todo se vuelve una locura. Los besos se suceden, uno tras otro pues ya no es necesario disimular. Los tres sabemos bien que va a pasar. Las caricias ya no son inocentes juegos entre dos mujeres, se vuelven salvajes y cargadas de deseos. Por fortuna hay poco tráfico a esas horas de la madrugada, pero cuando paramos en un semáforo, el vehículo de al lado, un coche llenos de jóvenes de vuelta de una noche de fiesta nos observan abstraídos ante el espectáculo. Sus caras de expectación son  evidente, pero Esmeralda en vez de disimular y comportarse, se pone a cuatro patas, ofreciendo a los muchachos la visión de sus pantis mientras me acaricia con pasión que sigo tumbada con la piernas abiertas, apoyada contra la puerta agarrándola de su trasero . Seguro que cuando salieron de casa, no imaginaban lo que se iban a encontrar de vuelta.

Llegamos a casa. Nos ponemos los abrigos, la única prenda  que tapa nuestros cuerpos desnudos y los tacones recogiendo a la carrera el resto de la ropa esparcida  por el suelo y los asientos del vehículo.

Raúl pulsa el botón del ascensor, nunca pensé que el elevador tardara tanto tiempo en recorrer solo cuatro plantas. Deseamos seguir pero en nuestro domicilio. No podemos arriesgarnos a meternos mano y que nos sorprenda algún vecino si la puerta se abre, no porque no nos apetezca, sino por lo podrían pensar cuando nos viesen con nuestro hijo en la portería. Una cosa es sentirse, en ese momento, como una zorra descontrolada y otra que tu vecindario sepa que lo eres.

Por fin, tras dos interminables minutos llegamos a nuestro apartamento. Las dos nos acomodamos en el sofá mientras mi marido prepara unas copas. Cuando llega nos encuentran a las dos totalmente desnudas, tumbadas la una sobre la otra  besándonos, acariciándonos, frotando nuestros húmedos sexos. No quiere molestarnos y se acomoda en el sillón de al lado, mirándonos, deseando ser invitado a nuestro juego, pero le hacemos sufrir. El delicado olor del perfume de mi nueva amante me resulta delicioso. Quiero lamerla, pasar mi lengua por toda ella y así lo hago, hasta que llego a su vientre tan plano y duro, tan perfecto y miro su vagina de casi una niña, de labios pequeños, aun sin apenas uso ni experiencia, pero a la vez se trata del sexo de una mujer sin complejos que sabe lo que quiere y no se avergüenza ni oculta su apetito sexual. Ya no puedo resistirme más, necesito probarlo, pasar mi lengua sobre su sonrosada caverna y lo hago. Es maravilloso, mis fantasías se están haciendo realidad y son mejores que imaginarlas. Esmeralda me aprieta contra ella, quiere que siga haciéndoselo y yo no deseo parar. Su coño es, simplemente una dulzura, que me está hipnotizando consiguiendo que sienta cosas que nunca sentí con ningún varón.  Me incorporo y la beso. Las dos miramos a Raúl contemplando el enorme bulto que se está formando dentro de su pantalón y Esmeralda le dice:

—¿No te apetece ponerte más cómodo? Vas a reventar tus vaqueros.

No tarda ni medio segundo en hacerlo y ahora Raúl está sentado desnudo, acariciándose. Soy yo la que le toca ahora estar tumbada recibiendo los besos de mí amiga. No sé si es la primera vez que lo hace pero su forma de pasar su boca sobre clítoris y el interior de mi vagina me anula, aturdiéndome y desbordándome. Me está matando con su lengua, pero es la cara de mi marido viendo como me posee esa mujer lo que de verdad  zarandea todo mi ser y ver como Esmeralda lo mira a los ojos con deseo. Es obvio, por la forma con la que está devorando a Raúl con la mirada, que también le gustan los hombres y que desea a mi esposo dentro de ella. Para mí no pasa desapercibida su manera de mirarlo así que la incorporo hacia mí cara y musitándole en el oído le pregunto:

—¿Lo quieres? ¿Le invitamos a jugar con nosotras?

No me responde pero sus besos, y la humedad que siento en mi mano cuando se lo he preguntado, responde de sobra a la cuestión planteada.

La cojo de la mano y nos acercamos a él.  Como os dije, me encanta adoptar un papel de sumisa cuando practico sexo pero hoy no es así, quiero llevar las riendas. Arrodillo a Esmeralda enfrente de mi marido y cojo su pene introduciéndoselo en la boca. Al principio se limita a pasar su lengua por su glande sin  atreverse a nada más. Raúl no aguanta el martirio que está sufriendo. Lo conozco tan bien, que comprendo que le encantaría cogerle del cabello y metérsela de una sola vez dentro de su boca, pero tampoco quiere que termine el juego siendo brusco así que solo le queda esperar a  que ella decida hacerlo. No tarda mucho en complacerlo y lo que empieza de manera lenta, se convierte en una carrera de velocidad, tragándose entera la enorme polla de mi marido. Me encanta como se lo hace, y sobre todo verlo. Le beso, necesito sentir sus gemidos dentro de mí boca, sabiendo que es otra hembra la que se los está provocando.  Casi me corro con ello, pero me aguanto y en vez de eso me pongo al lado de esa mujer, de rodillas y le arrebato ese pene que me pertenece, siendo yo ahora quien se emplea en él a la vez que acerco a Esmeralda junto a mí y le beso la boca, mientras las dos vamos compartiendo ese maravillo instrumento de placer. Dos lenguas, dos bocas sobre su pene, sus testículos, su ano. ¡Que indescriptible sensación!

Pero olvidamos que Raúl es diferente, y que durante todos estos años, solo ha estado aletargado, como un oso en el invierno, pero que siempre ha sido el mismo hombre dominante y  activo que siempre consigue lo que de desea.

—¡Se acabaron los juegos! Nos dice a las dos. Vamos a la cama.

Nos coge a cada una de una mano, y nos lleva al dormitorio. Los tres estamos ya desnudos del todo, salvo nosotras que seguimos con los tacones puesto. Mientras salimos del salón, no puedo evitar reírme al contemplar el reguero de ropa esparcida sobre el suelo: nuestras bragas, medias, sujetadores, sus calzoncillos… ¡Y después tendré la poca vergüenza de reñirle al niño cuando no recoja los juguetes!

En la habitación la cosa cambia. Ahora manda él. Hemos abierto una puerta sin ser conscientes de que no éramos las dueñas de la llave y que de allí saldríamos cuando nuestro hombre lo deseara, pero esa noche poco importa eso. Ninguna de las dos queremos salir de allí.

Nos tumbamos, nos besamos. Seguimos acariciándonos sin ningún reparo y Raúl nos va degustando sin pedirnos permiso. Me acerca hacia mi amiga y me obliga a que vuelva a comerle el coño, pero ahora él me ayuda abriéndole sus delicados labios para que mi lengua traspase los límites de lo superficial y pruebe la intimidad de su interior. No se detiene y empieza a frotar su pene contra el sexo de Esmeralda y a la vez a metérmelo a mí en la boca. Ya no puedo resistirlo. Se lo cojo con la mano y lo introduzco dentro de Esmeralda, que se agita sin control cuando mi marido empieza a follarla y mi lengua sigue jugando con ambos sexos.

Siento como ella me coge de las nalgas y me acomoda encima de su boca, lamiéndome sin contemplaciones. Estoy encima de mi amiga, viendo como mi hombre se folla a otra mujer, a la que yo le estoy chupando el coño y se la estoy abriendo, ofreciéndosela para que Raúl tenga menos dificultad en penetrarla, y para colmo la lengua de Esmeralda trabajando sin descanso, empleándose a fondo en darme placer, apreciando la candente respiración de sus gemidos dentro de mi ser, arrancados por el pene de Raúl y a la vez por mi boca. 

Ahora necesito ser yo la que cobije el miembro de Raúl, y experimentar esa experiencia que antes ha sentido mi amiga, por lo que saco el pene de la vagina de Esmeralda, y se la chupo como si mi vida dependiera de ello y le pido, más bien le suplico, ser yo ahora a quien llene, así que se da vuelta y a cuatro patas, con nuestra nueva pareja debajo empieza a hacerlo. No se toma la molestia de hacérmelo lento, ni con suavidad. Me penetra con fuerza, sin finura y la boca de nuestra invitada nos acompaña. Sus manos me abren los glúteos y empujan a mi marido. No sabría cómo explicaros que se siente cuando cuatro manos acarician tus senos, tu espalda, cada parte de tu cuerpo pero es tan rara y a la vez increíble esa sensación: La fuerza de un hombre unida a la dulzura de alguien que conoce bien donde debe tocarte para erizar cada poro de tu piel.

Hemos perdido el control sobre nosotros mismo, el ambiente se ha impregnado de sexo, del excitante olor a lo prohibido, de gemidos, de susurros y peticiones indecentes, de perversión… pero poco importa lo que esté bien o mal, solo cuenta lo que ordena nuestra locura que solo nos manda seguir. 

No quiero ser egoísta. Es de buena persona compartir, así que me levanto y de nuevo le cedo mi puesto a Esmeralda. Mi marido está ahora tumbado en la cama y ella encima suya de cuclillas, y yo sobre él con todo mi sexo en su boca,  abrazada a Esmeralda besándola, acariciándola, manoseándola. Los suspiros se hacen cada vez más fuertes, intensos y vibrantes. Anuncian el final de esa batalla sin armas en la que los tres hemos ganados, cayendo en un brutal triple orgasmo. Nuestros corazones laten sin control. Yo abrazada a mi nueva novia, besando su jadeante cuerpo empapado de sudor que aún sigue unida a mi marido moviendo sus caderas sobre su sexo chorreante y Raúl allí tumbado saboreándome toda, mientras seis manos siguen acariciando todo lo que encuentran en su camino. Tres cuerpos enlazados en uno solo. Nada hay en este mundo mejor.

No               queremos separarnos, pero debemos hacerlo. Esmeralda se queda a dormir con nosotros y en ese momento puedo descubrir lo amplia que puede llegar a ser una cama de matrimonio cuando se duerme tan relajada con tu esposo y nuestra novia.

Desde esa velada, nuestros encuentros se han repetido muchísimas veces. En ocasiones jugamos solas, pero siempre se lo decimos a  Raúl que no le importa en absoluto. Otras, invitamos a nuevas participantes a nuestra alcoba, por supuesto siempre con Esmeralda, pero son momentos eventuales y nunca son invitadas a pertenecer a nuestro selecto y privado club. 

Esmeralda se ha convertido en parte activa de nuestra vida. Viajamos siempre los tres, salimos de noche juntos. La existencia nos ha cambiado. Incluso Raúl ha restaurado su motocicleta y vuelve a ser el mismo de antes, con la diferencia de que no necesita a ninguna lagarta para satisfacerlo; para eso ya nos tiene a nosotras de las que obtiene todo lo que puede desear, en cualquier momento, en cualquier lugar, porque creedme cuando os digo que él que afirmó que tres son multitud, no tenía ni idea de lo que estaba diciendo, jiji….
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